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Constitución Federativa de EEUU de 1787, traducción manuscrita de puño y letra por Mariano Moreno.



El conocido óleo de Subercaseaux, pintado en 1910, con un 
Mariano Moreno a la luz de una lámpara, escribiendo fervorosamente 
unas cuartillas en medio de unos libros apilados, nos resulta 
sumamente atractivo para considerar la cuestión de los escritos 
circulantes y los escritos de la revolución. Los revolucionarios 
escriben con un vértigo obligado; quizá no se pueda decir que se 
escribió así la Representación de los hacendados —fruto de una 
meditación jurídica sostenida en laboriosos argumentos—, pero 
sí los artículos en los periódicos y la profusión de citas de los 
autores que iban de mano en mano y trazaban, con disposición de 
cartillas urgentes que buscaban el respaldo de la cita ilustre, el 
celaje revolucionario. De ahí que se puede hacer sin dilemas una 
inquietante pregunta: ¿tuvo luz propia la Revolución de Mayo? En 
primer lugar fue una revolución con libros; libros sigilosos, secretos, 
libros del doble fondo del armario. Libros también que se leían, no 
sin reservas, en las universidades del Alto Perú, por lo que se puede 
decir que —según ocurre siempre—, la revolución habitaba en 
una de las fisuras del sistema, que los hombres que lo defendían 
—también lectores de aquéllos libros— preservaban como lectura 
de cenáculo para sus discípulos aventajados, los futuros redactores 
de periódicos, leyes y órdenes revolucionarias.

Los escritores de la Revolución toman párrafos de aquí y de allá, 
no cuidan que la cita sea exacta, buscan la cartuja protectora de sus 
propios textos y la encontrarán en una obvia cita de Tácito o en una 
cita de Raynal, o en el vertiginoso subrayado al que Vieytes somete 
su ejemplar de La riqueza de las naciones. En el Plan de operaciones, 
en cambio, no hay citas de respaldo, su autor no quiso exponerlas 
porque el tenor del escrito tendía a autojustificarse, apenas esgri-
miendo cierto clima maquiaveliano que hay en asertos como “conoz-
co al hombre”, para introducir la idea de que es bueno “oscurecer sus 
luces” en tiempos en que se hace necesario el rigor. ¿Pero entonces 

El dominio de la lectura y el imperativo de la cita



dicho documento no pertenece a la serie de los recursos a la cita que 
se disemina en los presurosos hombres de toga y estilete? Por su-
puesto, este documento es un caso límite en cuanto a su legitimidad 
y pone a prueba a todos los demás, de ahí su radical importancia. Su 
diferencia del periodismo y la folletería revolucionaria consiste en 
que no declara sus fuentes —salvo las que se coligen por inferen-
cias—, pero cuando estas fuentes se expresan, forman un enjambre 
de referencias que tejen el rigor atmosférico de la época y nos obli-
gan por lo menos a pensar dos cosas. Que nunca hubo revolución 
sin hombre cavilando durante la lectura de sus libros en gabinetes 
cerrados, pasadizos universitarios o claustros monásticos, y que con 
esos libros se lanzan al vértigo de la cita, la referencia epigonal, la 
escritura que se inspira a la ligera en libros canónicos (como el de 
Volney, cuyo ciclo de consultas va desde Moreno hasta el Facundo en 
1845), y si cabe, no pocos momentos de originalidad que le suceden 
a la cita declarada o implícita, que cuando el escritor colectivo de la 
revolución lanza con proceder autónomo sus anatemas o sus esbozos 
revestidos de radiante voluntad intelectual. 

Horacio González
Director de la Biblioteca Nacional Mariano Moreno



Jean Jacques Rousseau, Del Contrato Social, traducción de Mariano Moreno, 
Buenos Aires, Real Imprenta de los Niños Expósitos, 1810.



Constantin Volney, Las ruinas, o meditación sobre las revoluciones de los imperios, 
Burdeos, Imprenta de Pedro Beaume, 1820.



¿Una revolución tiene orígenes intelectuales? La cuestión ha sido 
debatida a lo largo de los años para revoluciones de distintos tiempos 
y lugares. Puede decirse que las ideas no hacen revoluciones, pero los 
revolucionarios tienen ideas en función de las cuales actúan, interpre-
tan y justifican sus acciones.

En el caso de la Revolución de Mayo, varias veces se discutió el 
peso de la Ilustración francesa en ella, mientras otros enfatizaban 
en su gestación el de la Ilustración española o de otras “corrientes” 
intelectuales. Pero en la actualidad se acepta que no hubo una sola 
influencia, sino que quienes condujeron el proceso revolucionario 
iniciado en 1810 apelaron en la formación de su pensamiento a un 
abanico amplio de autores de distintas vertientes. En los periódicos 
publicados a partir de la Revolución, así como en otros escritos, los 
revolucionarios expusieron sus puntos de vista y allí puede apre-
ciarse una gran variedad de referencias.

Esta muestra tiene como objetivo, precisamente, acercar al público 
algunos de los libros y periódicos que quienes serían los dirigentes de 
Mayo leyeron cuando aún no eran revolucionarios. La pertenencia de 
aquellos a los sectores altos de la sociedad les permitió aprender a leer 
y escribir —algo accesible sólo a una minoría antes de que se creara la 
educación pública masiva—, ir al colegio y en varios casos también a la 
universidad. Muchos de los hombres de Mayo leían latín, inglés o fran-
cés, con lo cual accedían a obras que no estaban traducidas al español.

Algunos de los libros que aquí se exponen estaban en la bi-
blioteca del Real Colegio de San Carlos, donde estudiaba la elite 
porteña en tiempos coloniales. Otros estaban disponibles en las 
universidades a las que concurrieron, la de Córdoba, la de Chuqui-
saca (en la actual Bolivia), la de San Felipe (Chile) o la de Salamanca 
(España). Y otros circulaban de modo privado, incluso clandestino 
cuando se trataba de libros prohibidos. Varios fueron donados o 
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adquiridos por la Biblioteca Pública (la actual Biblioteca Nacional) 
cuando fue creada en 1810.

Libros para revolucionarios presenta un breve panorama de la 
ecléctica formación de un grupo de revolucionarios. Incluye textos 
que siempre se señalaron como fundamentales para entender Mayo, 
pertenecientes a los “ilustrados” franceses. La influyente Enciclope-
dia, dirigida por Diderot y D’Alembert, El espíritu de las leyes, de Mon-
tesquieu (en el que propone la separación de poderes para un sistema 
político), y el Contrato social, de Jean Jacques Rousseau, un escrito 
clave especialmente para Mariano Moreno, quien lo hizo publicar en 
castellano poco después de la creación de la Primera Junta.

Las llamadas “Ilustración española” e “Ilustración napolitana”, 
fundamentales para los rioplatenses, están representadas por dos 
de sus textos principales, respectivamente Teatro crítico universal, 
de Benito Feijoo, y Ciencia de la legislación, de Gaetano Filangieri. Dos 
autores clave del iusnaturalismo, Emer de Vattel y Samuel Pufendorf 
también están presentes, ya que el derecho natural y de gentes fue 
decisivo en el pensamiento político de la época.

Para los futuros revolucionarios, la lectura de textos sobre eco-
nomía política fue importantísima. Aquí se exhiben los influyentes 
libros del fisiócrata François Quesnay y del liberal Adam Smith. Los 
manuales de técnica agrícola fueron asimismo muy relevantes y se 
expone uno de Olivier de Serres.

Pero no es todo. Tanto el pensamiento cristiano como el que ata-
caba a la religión tuvieron mucho influjo entre los futuros revolucio-
narios. De un lado, especialmente la producción de Jacques Bénigne 
Bossuet; del otro, el célebre libro Las ruinas de Palmira, de Volney. En 
esta muestra, uno de los hallazgos es presentar la traducción manus-
crita que hizo Mariano Moreno de ese último libro, prohibido por la 
monarquía española.

Hay otro libro prohibido expuesto: la exitosa Historia filosófica 
del abate Raynal, donde condenaba el colonialismo. Junto a ella se 
encuentran textos de denuncia publicados en Europa por jesuitas 
americanos —Francisco Clavijero y Juan Ignacio Molina— después 



de ser expulsados en 1767 por el rey de España. Junto con los escritos 
de Bartolomé de las Casas (en exposición en la Sala del Tesoro de la 
Biblioteca Nacional) y de Garcilaso de la Vega, contribuyeron al indi-
genismo de esa generación de revolucionarios.

También se incluyen obras de Cicerón y Plutarco, que los futuros 
revolucionarios estudiaban en la escuela y que brindaron ejemplos de 
la historia romana muy usados por la prensa de la Revolución. Otro 
texto escolar como la Histoire naturelle de Buffon, que tuvo en la época 
una lectura política propiciando el igualitarismo, está presente en 
esta muestra. Y no podrían faltar los periódicos publicados en el Río 
de la Plata a principios del siglo XIX para conocer qué se proponía a 
nivel local antes del período revolucionario. 

La variedad de textos permite apreciar la complejidad de la forma-
ción intelectual de una generación que transformaría su realidad de 
manera insospechada e iniciaría la construcción de un país. Gracias 
al generoso aporte de la Biblioteca Nacional, un museo popular como 
el Cabildo puede poner al alcance de sus visitantes este verdadero 
tesoro de nuestra historia.

Gabriel Di Meglio
Director del Museo Histórico Nacional del Cabildo

y de la Revolución de Mayo



Bartolomé de Las Casas, Brevíssima relación de la destruycion de las Indias, 1552.



Los libros antiguos, llenos de días y atribuciones, se perciben in-
alcanzables y ajenos. En su compleja diversidad evocan materias y 
labores que limitan su difusión e impelen a extremar tareas de con-
servación. Parte significativa de esas curiosas tensiones es su valo-
ración, que en cualquier colección —pública o privada— debería ser 
responsabilidad colectiva. 

Las obras exhibidas en esta muestra cimientan a la siempre actual 
Biblioteca Nacional, no sólo porque con ellas —y las connotaciones 
de sus diferentes procedencias y modos de adquisición— se nutrió la 
primera colección, sino porque con sus lecturas se edificó la primera 
noción de país. Pertenece a otros el debate del derrotero mismo de 
aquellos anhelos. A nosotros nos basta con recordar que la Biblioteca, 
creación resuelta de la Primera Junta, y precisamente de su sector 
revolucionario, es la única de sus instituciones que ha llegado hasta 
nuestros días, viva en funciones e implicada —con intermitencias— 
en la vida intelectual de los argentinos, quedando así imbricada la 
fundación simbólica del país y la concreta de su Biblioteca.

No es apenas un factor para ponderar su valor, siempre subje-
tivo, anotar que aquí se ven libros que pertenecieron y que fueron 
indagados por el obispo Manuel Azamor y Ramírez, por Manuel Bel-
grano, por Mariano Moreno. 

Aquí también vemos letras impresas en periódicos con la tinta 
del urgente manuscrito apenas seca. Esa sola condición anula cual-
quier variable de obsolescencia que intentemos practicar en cuanto 
a sus contenidos. Ya desde su origen, en la donación patriótica, la 
previsión eclesiástica o la incautación revolucionaria, actos de im-
borrable significación política, se inscriben en la más alta serie de 
legados que podamos evaluar patrimonialmente.

Proponemos entonces en esta muestra que todos sus visitantes, 
a partir de estas y otras consideraciones, evalúen por sí las piezas 
de esta cuidadosa selección —realizada por Mariana Monteagudo 
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a través del minucioso análisis de Gabriel Di Meglio— que recom-
pone gran parte de la sustancia de los días de Mayo en el Cabildo 
de Buenos Aires.

La vitrina parece transferir al objeto a una realidad diferente, so-
brenatural, sin tiempo: despojado de su maleabilidad fundamental, 
el libro se convierte por la exhibición en reliquia. Pedazos de monu-
mentos o criaturas embalsamadas compartirían esa misma entidad 
de restos venerables. El pulso vital, la capacidad transformadora del 
talismán parecen anularse de este lado del vidrio. 

Pero bien pensadas, las revoluciones se inician mayormente en los 
libros. Una revolución inconclusa o aún indefinida, acaso devuelve al 
singular objeto del invento de Gutenberg, el libro impreso, esa pre-
tensión de poner en estado de convulsión a la sociedad que lo asumió 
y a las que lo heredaron. La recomposición de lecturas listada anhela 
ser un mapa de las materias nobles en que se inspiró el evento de 
Mayo y sus consecuencias. Sugiere revelarnos los ingredientes de la 
fórmula con que se modeló el ideal emancipatorio, con sus inminen-
tes necesidades. Engañosamente inofensivos en la vitrina, la capaci-
dad subversiva de las lecturas de estos libros merece nuestra mejor 
atención. De allí que no podamos emparentarlos con la sensación que 
se experimenta ante el espectáculo del cuerpo embalsamado: estos 
libros todavía laten con la Argentina. Entonces, si la sinuosa trama 
de la historia argentina se hila también con el arduo camino insti-
tucional, la potencia talismánica de este conjunto de libros se rea-
nima como proyecto, ahora ante el apasionante desafío que Horacio 
González, nuestro director, sugirió al imaginar —como tanto habrían 
de imaginar Moreno y Belgrano para instancias posibles o utópicas, 
qué importa— la concepción luminosa que propone considerar a las 
bibliotecas nacionales como embajadas libertarias para el siglo XXI. 

José María Gutiérrez
Selector bibliográfico

Biblioteca Nacional Mariano Moreno



San Agustín, La ciudad de Dios, Amberes, Gerónymo Verdussen, 1676.



Garcilaso de la Vega, Historia general del Perú, Madrid, Nicolás Rodríguez Franco, 1722.



En el Cabildo:

1.  Bossuet, J. B.: Sermones, 1774.
2.  Buffon, L.: Histoire naturelle, 1802.
3.  Cicerón: Rhetoricorum sev de inventione 
rhetorica, 1777.
4.  Clavigero, F.: Storia antica de México, 1780.
5.  De Quesnay, M.: Máximas, facsimilar de la 
edición de 1794.
6.  De Serres, O.: Le theatre d’agriculture, t. II, 1805.
7.  Diderot, D.: Encyclopedie. Suite du recueil de 
planches, 1777.
8.  Feijoó, B.: Theatro crítico universal, 1765.
9.  Filangieri, G.: La scienza della legislazione, 
1783.
10.  Garcilaso de la Vega: Historia general del 
Perú, 1722.
11.  Molina, J. I.: Compendio de historia civil 
del reyno de Chile, 1795.
12.  Montesquieu: De l ’esprit des lois, 1803.
13.  Plutarco: Les vies des hommes illustres, 1801.
14.  Pufendorf, S.: De jure naturae et gentium, 
1744.
15.  Raynal, G.: Histoire philosophique et 
politique, 1782.
16.  Rousseau, J. J.: Del Contrato Social, 1810.
17.  ––––––––: Oeuvres choisies, 1805.
18.  Semanario de agricultura, industria y 
comercio, 1803.
19.  Telégrafo Mercantil, 1802.
20.  Smith, A.: An inquiry into the nature and 
causes of the wealth of nations, 1796.
21.  The Southern Star, facsimilar del periódico 
de 1807.

22.  Vattel, E. de: Le droit des gens, 1802.
23.  Volney, C. F.: Las ruinas, 1820.
24.  ––––––––: Las ruinas, traducción 
manuscrita de puño y letra por Mariano 
Moreno. 

En la Biblioteca Nacional:

1.  Alfonso X.: Las siete partidas, 1501.
2.  Belgrano, M.: Carta manuscrita a Manuel 
Salas sobre el cultivo de maíz, 1798.
3.  Constitución Federativa de EEUU de 1787, 
traducción manuscrita de puño y letra por 
Mariano Moreno.
4.  Correo de Comercio, 1810.
5.  Dietrich, P. H.: Systême social, 1795.
6.  Gazeta de Buenos Ayres, 1810.
Las Casas, B. de: Brevísima relación de la 
destruycion de las Indias, 1552.
7.  Locke, J.: Essai philosophique concernant 
l ’entendement humain, 1750.
8.  Moleville, B. de: Histoire de la révolution de 
France, 1802.
9.  Moreno, M.: Representación de los hacendados, 
1810.
10.  Quesnay, M.: Essai physique sur l ’economie 
animale, 1747.
11.  Rodríguez Campomanes, P.: Tratado de la 
regalía de amortización, 1765.
12.  San Agustín: La ciudad de Dios, 1676.
13.  Solorzano Pereyra, J. de: Política indiana, 1703.
14.  Voltaire: Oeuvres complètes, 1784.

Material exhibido
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Nancy Calvo, José Carlos Chiaramonte, Roberto 
Di Stefano, Klaus Gallo, Noemí Goldman, Fabián 
Herrero, Gustavo Paz, Daniel Sazbón, Sergio 
Serulnikov y Fabio Wasserman. Textos producidos 
en el Cabildo: Gustavo Álvarez, Marcelo Pizarro 
y Néstor Zubeldía. Museografía: Verónica Jería 
(Museo Etnográfico). Montaje: Virginia González, 
Constanza Ludueña y Manuel Cesio. Asistencia:  
Javier Maximiliano Pereyra y Sergio Penkaliuk. 
Diseño gráfico: Lisandro Castillo. Producción: 
Marta Alsina y Gustavo Álvarez.

Biblioteca Nacional Mariano Moreno

Director Horacio González. Subdirectora Elsa 
Barber. Directora del Museo del libro y de la 
lengua María Pia López. Directora Técnico 
Bibliotecológica Elsa Rapetti. Director de 
Administración Roberto Arno. Director de 
Cultura Ezequiel Grimson.

Curaduría: Mariana Monteagudo Tejedor. 
Montaje: Departamento de Preservación, 
Conservación y Restauración. Diseño gráfico: 
Juan Martín Serrovalle. Fotografía: Ximena 
Duhalde. Colaboradores: Carlos Bernatek, 
María Etchepareborda, José María Gutiérrez, 
Christian Torres, Sala del Tesoro, Departa-
mento de Libros, Departamento de Relaciones 
Públicas e Institucionales.


